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La Música en Ztrag'oza Fie:)ta de losprofosores músicos 
4 Santa Cecilia. Teatro Citco, lariuela, por Cautallano — 
La Música y su ori(feo por O de D. Castro—Historia de un 
mueble por Semifusa.—(loudimel.por R.—Nuestra músi­
ca.—Álbum .Musical.—Explicación de lus Uiabados.—Sec­
ción (le noticias. 

üRAU.\L)0!> La princesila —Mozart y Salieri.—La lec­
ción Je baile.—B^t». 

NUliSTK.\ MÚSICA. Tanda de valses (continuación) " 
ÁLBUM MUSICAL. A.Ulaida vaUej á cuatro manos 

(contiiiuaciou ) 

LA MÜSIG-A EN ZARAGOZA 

Fiesta religiosa en honor de Santa Cecilia 

El 22 de este mes celebran todos 
los años los profesores músicos 

solemne fiesta en honor de su patro-
na la ínclita romana Santa Cecilia. 

Este año ha tenido lugar en Nues­
tra Señora del Pilar. 

Ofició el Presbítero D. José Cerda 
sobrino del insigne Olleta. Enlosban-
cos del presbiterio habia algunos pro­
fesores entre los que vimos á los se­
ñores Olleta (D. Domingo) Turmo, 
Ruiz de Velasco, Anel, Hernández y 
Calahorrano. 

En el centro de la nave, numerosa 
orquesta y nutridos coros de voces 
ejecutaron bajo la dirección del 
maestro D. Antonio Lozano, la misa 
de Rossi, gradual de Viscasillas, 
ofertorio del Sr. Arnaudas, un mote­
te de Mozart y la sinfonía de Merca-
dante «£"/ Regente.y> 

La fiesta resultó solemne. Todos 
los elementos músicos de Zaragoza 
dieron su valiosa cooperación para 
ello y muv particularmente el señor 
Lozano áquien hay que felicitar en 
el doble concepto de director inteli­
gente y afortunado profesor de ar­
monía y composición 

Los ares. Viscasillas y Arnaudas 
han recibido lecciones de este maes­
tro y los resultados obtenidos se de­
nuncian bien a l a s claras en las com­
posiciones que de estos Srs. se ejecu­
taron el dia de Santa Cecilia. El gra­
dual del Sr. Viscasillas, tiene mar­
cado corte italiano y el ofertorio del 
señor Arnaudas es de carácter sin­
fónico y está compuesto de un seuti-
do andante y un bien combinado 
allegro. 

Todas las obras resultaron bien 
• ejecutadas por instrumentistas y 
cantantes. 

TEATRO CIRCO 

S5arxu.el* 

Mal oficio es este de crítico cuando 
circunstancias especiales y causas 
por todos conocidas cuyos efectos 
son el presentarnos en Zaragoza una 
compañía de zarzuela tan completa 
como la que dirigen los Sres. Berges 
y Soler sm los elementos necesarios 
para que las obras puestas en esce­
na obtengan una interpretación, en 
general, en consonancia con los mé­
ritos de la compañía y de cada uno 
délos artistas que la forman. 

Procuraremos reseñar, á la ligera, 
las obras puestas en escena la dece­
na pasada, para lo que tendremos 
que juzgar por separado la compa­
ñía y el local, los artistas cantantes, 
la orquesta y demás dependencias 
de esta empresa. Parece un absurdo 
proceder de esta manera pues tra­
tándose de un solo espectáculo debie­
ra al parecer, juzgarse en globo, en-
conjunto; pero tan antitético resulta 
de una parte los méritos por todos 
reconocidos de la compañía de los 
señores Berges y Soler y de la otra 
las pésimas condiciones acústicas 
del local, la defectuosísima organiza­
ción de la orquesta, el malísimo ser­
vicio de tramoya y la ninguna capa­
cidad del escenario, que nos hace te­
ner que juzgar por separado lamen­
tándonos de que por deseos mal ave­
nidos con el arte por parte de la 
empresa del Teatro Circo, una de las 
pocas veces que en Zaragoza vemos 
compañías como esta tengamos que 
escucharla en medio de tanta contra­
riedad y rodeada de elementos que 
están en razón inversa con sus mé­
ritos. 

El Juramento y Pan y toros, zar­
zuelas antiguas y de reconocido mé­
rito, pues cada una en su estilo reúne 
bellezas por las que serán siempre 
apreciadas y oidas con gusto, prece­
dieron á la primera función de moda 
que con El milagro de la Virgen tu­
vo lugar el jueves 22 del mes que fi­
namos. 

Este dia ha sido el único, en la de­
cena á que nuestra revista se refiere, 
que se ha visto el teatro un poquito 
más animado. 

Sucesivamente se han ido ponien­
do en escena El Anillo de hierro, 
Los lobos marinos y La Gran via, 
La Marsellesa y por'último El Dia­
blo las carga preciosa obra de Cam-
prodón y Gaztambide que sirvió para 
la segunda función de moda, el miér­
coles 28 y cierra nuestros apuntes el 
dia 29 en que se ha verificado en el 
Teatro Principal el benefició de la 
Casa Amparo y no hj habido fun 
ción.-

De la interpretación de las obras 
que hemos enumerado, en general, 
bien por parte de los artistas que en 
ellas han tomado parte. Hace mucho 
tiempo actúan unidos en todos los 
teatros y por consiguiente llevan las 
obras perfectamente ajustadas. 

La figura que verdaderamente re­
salta más en las obras que toma parte 
es la señorita Soler di Franco. Su \oz 
es de timbre agradable y los italia­
nos la calificarían de me^o soprano. 
Sabe manejarla con bastante maes­
tría y gusto haciendo acertado em­
pleo en algunas ocasiones, de la voz 
de cabeza y es bastante voluminosa, 
ensu tessitura, la de pecho timbre 
claro. El registro agudo más potente 
que el grave, es asimismo agradable 
y de bastante extensión pues con 
facilidad la hemos visto atacar 
e\do^q\xáo en El diablo las carga y 
El Anillo de hierro, nota de que no 
debe abusar, aunque nuestro conse­
jo en realidad no tenga razón de ser, 

pues la señorita Soler di Franco lo 
sabe muy bien y lo practica. 

En El Jiiraincnto, Pan y toros y La 
Marsellesa en que hemos visto tomar 
parte á la señorita Naya presta bue-
nisima cooperación. Tiple de voz 
muy simpática, demuestra en sus pa-i 
peles mucha seguridad, siente la mú-' 
sica, canta con afinación y gusto, y 
es lástima que no posea una buena 
impostación pues su voz es suscepti­
ble de ello. 

No es asi tan afinada y agradable 
la voz de la señora Fabra, consis­
tiendo todo, en nuestro concepto, en 
defecto de escuela 

De la característica señora Brie-
va, nada diremos en cuanto á la mú­
sica pues sabido es que este papel 
nunca tiene grandes compromisos de 
canto. 

El señor Berges posee ui;a precio­
sa voz de tenor y aunque engolando 
bastante, canta afinado. El registro 
grave no es de mucho volumen, pero 
el agudo resulta bien timbrado y no 
desagradable apesar de algún defec­
to de emisión. 

Es buen artista y hace resaltar su 
parte en elcuarteto del segundo acto 
de El milagro de la Virgen, que 
canta con valentía. La primera no 
che fué repetido este número á ihs-
tancias del público. 

Casi lo mismo podemos decir del 
barítono señor Bueso. Su voz es bo­
nita aunque no muy potente, y, pro­
curando evitar el trémolo de que 
tanto uso hace, agradaría mucho 
más 

El señor Guerra es un tenor cómi­
co bueno aunque en ocasiones algún 
tanto exagerado. 

El señor Soler es más músico que 
los demás pero en cambio no está 
tan bien dotado de voz. El si, do y re 
agudos son las notas brillantes de 
este bajo cuj'o registro grave tiene 
una veladura que quita mucho tim­
bre á su voz. De escuela diremos lo 
que de los demás. Es buen artista y 
caracteriza á maravilla sus papeles 
siendo de notar el Felipe IV ÚQ El 
diablo las carga y el cabo Peralta 
de El Juramento. 

La orquesta en todas las obras de­
nunciando una organización defec­
tuosa, una dirección asaz compla­
ciente, en deterioro del arte y, falta 
de ensayos. 

¿Por que, si tanto empeño demues­
tra la empresa de darnos á conocer 
esta compañía dé zarzuela en su tea­
tro, no ha adquirido el numero de 
profesores necesarios para que las 
obras resulten sin lamentables muti­
laciones? ¿No los habia en Zarago­
za? Pues en más de una ocasión em­
presas teatrales han hecho venir 
elementos músicos de otras capita­
les. ¿Por que no lo ha hecho esta em­
presa? ¿ O es que no le concede á la 
orquesta toda la importancia que en 
el espectáculo tiene? Pero no es sola 
la empresa la responsable de esto. 
El maestro díwíctor debió en el pri­
mer ensayo, cuando tuvo necesidad 
de colocar un piano en su sitio para 
suplir las mil faltas de orquestación. 
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no pasar adelante sin que le pusieran 
'os elementos precisos para que su 
nombre no sufriera deterioro. 
Pero no es esto todo. Con los elemen­
tos disponibles, podria detallarse tal 
cual pasage de las obras si en los en­
sayos se detuviera el maestro, que 
obligación tiene, al acompañar íi tan 
notable compañía, de conocer los e-
íectos de orquestación, en las zar­
zuelas de repertorio. 
.Total: que la orquesta es insufi­

ciente y además no hace nada de su 
parte para realzar las bellezas de 
las obras. 

Respecto á lo que con la tramoya 
sucede no culpamos á nadie, pues 
todo depende de las condiciones nu­
las del escenario de este teatro. Es 
tan reducido que á veces como en el 
ultimo acto de El milagro de la Vir­
gen queda á medio subir una deco­
ración ó se ve volar una puerta de 
cárcel por los aires como en LaMar-
sellesa. Esto resulta ridiculo y hay 
que contar conque á la inmensa ma­
yoría del público tanto le agrada oir 
buenos cantantes como ver buen de­
corado. 

Hoy 3(3 estreno de LaBvnja^ zar­
zuela de Chapí que tanto ¿xito al­
canzó el año pasado en el teatro 
Principal. 

Prometemos ocuparnos de esta 
obra como de las demás que se pon­
gan en escena en elpróximonumero. 

CAN TA.LLANO. 

V. 
s u s PROGRESOS ENTRE LOS HEBREOS 

^fVespues de la consagración de la 
«y^tribu de Levi al culto exclusivo 
ae los altares, la música debió, sin 
Muda, regul?.rizarse, y recibir nuevo 
'ncremento hasta llegar á ser parte 
esencial de las solemnidades y pom­
pas religiosas de este pueblo, pues 
un medio tan grato y poderoso de 
cautivarla imaginación de los hijos 
^e Israel en los desiertos de la feliz 
^yabia, fu(j objeto de la solicitud de 
i^oiscs, según se vé en el Éxodo y el 
Levitico. (1) 

El número de los Israelitas, según 
ci censo que .se hizo de ellos en el de­
sierto, ascendía áOO-Tx) hombres ca­
paces de llevar las armas, escepto la 
inbu de I.evi, que á causa de su ca­
rácter y dignidad sacerdotal, no fué 
comprendida et>,este encabezamicn-
I4«raf comp(,íia dicha tribu de 
¿l̂ -nou hombrep<ii(Cntrc los cuales esta­
ban repartido?, los cuidados del Ta­
bernáculo, de los grandes y peque-
nos sacrificios, de las víctimas, del 
entretenimiento del fuego sagrado, y 
"c los incensarios, de donde resulta 
•por calculo aproximado, que .seis ú 

1,. '̂) ,'''' .''"i '1*; In fiesta (le liiH tiomjietas csta-
"«• I>rolnbi(lo a lo.s licbreoH cntrcgiirse ii niiiKiini. 
oora servil, i,ero si ú la música. 

ocho mil estarían encargados de to­
do lo concerniente á la música, nú­
mero que no parecerá exagerado si 
se atiende á que, cuarenta años des­
pués, siendo Josué caudillo de Is­
rael, los muros de Jericó, se desplo-
maroH al son de las trompetas de los 
Levitas, que marchaban delante del 
arca de la Alianza. 

La música no cabe duda que estu­
vo en tan grande estimación y hon­
ra entre los hebreos, que fué siempre 
uno de sus más bellos adornos de sus 
ceremonias religiosas y fiestas nacio­
nales, y el medio que empleaban pa­
ra eternizar los hechos de sus héroes 
y los anales de su nación. Asi bajo el 
gobierno de los jueces vemos á la 
profetisa Débora celebrar con un 
cántico la victoria señalada que 
habia alcanzado de los Cananeos; 
á Gedeón con trescientos valien­
tes, armados de trompetas, de­
rrotar á los Amalecitas y Madianitas 
coligados contra Israel: á la joven y 
desventurada Sella, ir al encuentro 
de su padre Jefsé, vencedor de los 
Amonitas, victoreándole y bailando 
con sus compañeros, al "son de los 
instrumentos músicos. 

Este arte fué cultivado con más 
esmero y gloria en tiempo de los pri­
meros reye.s- de Jerusalen, época en 
que la lengua Hebraica, de profética 
que habia sido hasta entonces, se 
convirtió en lírica. David, joven pas­
tor aún, templaba con las armonías 
de su arpa, los arrebatos de furor y 
la melancolía de Saúl, su rey y per­
seguidor, y luego que hubo ceñido la 
diadema, cantó con tiernos acentos 
los errores de su mocedad y su tardío 
arrepentimiento, y su hijo predilecto 
el gran Salomón á la vez poeta, mú 
sico y filósofo, elevó la música al más 
alto gradode esplendor.Coros nume­
rosos de cantores é instrumentistas, 
ejecutaban en el palacio de Sión, los 
trozosmás exóticos de los cánticos de 
los cdnlicos, poema que Salomón, se­
gún dicen, había compuesto para su 
real consorte, y en las ceremonias de 
la dedicatoria" del templo que este 
príncipe edificó á Jchovah, mil ale­
luyas fueron ejecutados por diez mil 
Levitas. 

En fin, el historiador josefo cuen­
ta, que entre las riquezas maravillo­
sas del templo de Jerusalen, habia 
doscientas mil trompas de plata, y 
cuarenta mil instrumentos de los 
cuales muchos eran de de oro y de 
plata. 

La muerte de Salomón fué la se­
ñal de la decadencia en la grandeza 
judaica, asi como de las artes que es­
te principe habia protejido y cultiva­
do con tan brillante éxito. Luego la 
división de la casa de David en dos 
reinos, los males inauditos que pesa­
ron sobre su pueblo y su largo y duro 
cautiverioen Babilonia, pusieron tér­
mino á todas las glorias de est:i cé­
lebre nación, las que ni Zorobabcl, 
ni tan poco el sabio Esdras á su vuel­
ta de la ciudad Santa, pudieron ja­
más rehabilitar. 

Desde esta época, que fué para la 

Judea una especie de restauración, 
hasta la vecina de Jerusalen por 
Vespaciano y la dispersión del pue­
blo en las provincias del Imperio Ro­
mano, es decir, en el discurso de sie­
te siglos, guerras gloriosas, peno 
siempre funestas á las artes, ocupa­
ron esclusivamente á los principes 
judíos, y si la música no fué del todo 
todavía olvidada, probable es que 
quedase concentrada en el interior 
del templo, y en la familia de los Le­
vitas. 

Estas son las nociones más ciertas 
que los modernos hayan podido reu­
nir de la música de los antiguos He­
breos. No fué nunca representada 
por caracteres peculiares, y de ella 
no existe ningún fragmento; por­
que los cantos usados en las ceremo­
nias religiosas, se trasmitían desde 
tiempo inmemorial, de padres á hijos 
y de generación en generación. 

Algunos sabios, sin embargo, pre­
tenden que los puntos de la lengua 
hebraica, eran al principio, caracte­
res músicos que, cantados, arregla­
ban la entonación, duración y la me­
lodía de las notas. Otros, al contra­
rio, sostienen, tocante á esto, que no 
hay más que suposiciones y conjetu­
ras vanas. 

Los instrumentos consagrados al 
culto divino eran custodiados por 
seis Levitas escogidos en las familias 
de Carhi y del Meraví, y estaban de­
positados en tiempo de David, en un 
aposento situado al oriente del Ta­
bernáculo; de donde no se sacaban 
sino por orden espresa de Chonenias 
jefe de los cuatro mil músicos de 
aquel Monarca. 

(Continuará ) 

# * * 
G. p . DE CASTIGO. 

HISTORIA DE UN MUEBLE 

(CONTINUACIÓN) 

—Cuidado que la escalera es estre­
cha ¡Arriba!—Vamos, un tramito 
más! Va estamos cerca. 

Estas y otras palabras (mal sonan­
tes por cierto) pronunciadas en voz 
alta y con confusión en la escalera 
de mí casa, hicieron salir á todos los 
vecinos que querían saber lo que pa­
saba. 

He de decir á Vs. que la seño­
ra Anastasia fué la primera en salir 
de su cuchitril, palpar y restregar 
el piano en todos sentidos cosa que 
maldita la gracia que me hacia pero 
que yo soportaba con calma gracias 
al sablazo de á peseta que tenía que 
dar irremisiblemente á la portera. 

For fin, y después de un buen rato 
de ascensión y no pocas impreca-
ciónesde los farderos, llegamos sin 
novedadá mi habitación y quedó ins­
talado el piano en el sitio que yo le 
tenia destinado. 



MOZART Y SALIERl. Cuadro d e Krju!<ow. 
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Mientraslosfarderos desataban las 
cuerdas, que habian servido de pa­
lancas motrices, llamé aparte á lase-
flora Anastasia, que nos habia acom­
pañado eu la ascensión, y la dije mi 
apuro. 

—No tengo inconveniente en dar á 
usted esa peseta pero le advierto que 
mañana la necesito y me la ha de de­
volver antes de mediodía, 

—Corriente señora Anastasia, la 
devolvere. Es V. una buenisima per­
sona. 

Yo no sabia como había de de­
volver aquel dinero que ni tenia ni 
sabia como adquirir al dia siguiente, 
pero, como lo importante era salir 
del paso y pagar á los farderos acep­
té gustoso el préstamo. 

Pagué á los farderos, despedí á la 
señora Anastasia y cerré la puerta 
de mi habitación para poder a mis 
anchas saborear las delicias de la 
música. 

—Bravo!—me deciaen el colmo del 
entusiasmo.—Va tengo piano y mió, 
nadie me lo quitará y podré pasar 
los grandes ratos estudiando y hasta 
componiendo.—Ea, vamos á ver las 
voces. 

Antes de continuar mi relato, bue­
no será que les diga á Vs. algo res­
pecto á los muebles que acompaña­
ban al piano en la habitación. 

Era una salita de regulares dimen­
siones y en ella habia una cuma de 
hierro de las más baratas colocada 
en uno de los extremos: junto á la pa­
red una mcsita cuadrada, en el otro 
lado un armario donde colocaba to­
da mi ropa ni muy abundante ni muy 
nueva; cuatro sillas depajadistribui-
das por el cuarto,unhacha, recuerdo 
de un tio carpintero que se empeñó 
en que yo tenia gran talento para el 
arte cultivado por San José y dos ro­
tos bastones en un rincón.Eritos eran 
los únicos muebles que r.dornabanmi 
modesta habitación. 

Enfrente de la mesa mandé colo­
car el piano. 

Una vez solo me aproxime, levanté 
la tapa que cubria el teclado y ya me 
disponía á tocar cuando un movimien­
to de rabia me hizo soltar un tremendo 
puñetazo sobre el teclado. ¡Faltaban 
la mitad de las teclas! Quise hacer 
sonar las pocas que quedaban y ¡ah 
desilusión i no sonaban. 

Desesperado por este contratiem­
po cogi el hacha de mi tio dispuesto 
á hacer pedazos aquel mueble para 
mi inútil que me habia arrastrado á 
cometer la vil acción de despojar á 
Petrilla de su dinero. 

Con el brazo levantado, iba ya á 
descargar con furia el golpe sobre el 
piano, cuando unos sonidos celestia­
les, un torrente de dulces armonías 
salieron del desvencijado piano 
acompañados de una triste pero dul­
císima voz que cantaba con toda la 
melancolía imaginable. 

«NomeiuHtea 
i No me mates 

déjame >ivir en paz» 
{Continuará, 

^ EMIFUSA 

GOUDIMEL 
Episodio de la noche de Saint—BarthelennA 

I. 
•/ararlos IX, en 1572, después de al-
J^.gunas indecisiones, acababa de 
rendirse á los pérfidos consejos de su 
madre. Catalina deMédicis, conocien­
do que la muerte deColignj'^ asegura­
ba para siempre el poder real, consi­
guió que su hijopronunciase estaspa-
labras que decidieron la catástrofe 
de la Saint—Barthelemy: 

«Puesto que deseáis que muera el 
almirante, dijo Carlos IX á su madre, 
consiento en ello: pero quiero al mis­
mo tiempo que mueran todos los hu­
gonotes de Francia, á fin de que no 
quede uno que pueda echarme en ca­
ra este atentado.» 

De esta prescripción solóse excep­
tuaron .il rey de Navarra y al princi­
pe de Conde. La matanza empezó 
en Paris la noche del 24 de agosto, al 
sonar la campana de Saint—Germán 
1' Auxerrois. 

Se tomaron también'las medidas 
para que á un mismo tiempo fueran 
asesinados todos loshugonotes enlas 
principales ciudades de Francia. 
Mientras que en Paris morian Te-
ligni, Crussol, Vadaillón, Guerchi, 
otrasvictimasperecian. bajo el puñal 
de los asesinos, en las ciudades de 
Maure, Troya, Rúan, Berges, Tolo-
sa y Lión. 

En Lión se representó un drama 
espantoso, que costó al arte musical 
una pérdida considerable. 

A las diez de la antedicha noche se 
hallaba el célebre compositor fla­
menco, Claudio Goudimel, en una 
casa á orillas del Ródano, En su apo­
sentó se notaba el desorden, que ca­
racteriza particularmente los traba-
josdeltalento. En una mesa, cargada 
de enormes libros, papeles y cuader­
nos de todas clases, se velan un gran 
número de hojas sueltas de música; 
las notas cuadradas, estaban traza­
das de tal modo que podian leerse á 
gran distancia. Goudimclcon la fren­
te apoyada en una de sus manos, pa-
recia absorto en la combinación ar­
mónica de un Salmo. De tiempo en 
tiempo su voz, ya temblona,entonaba 
una de las partes de que se compo­
nía: esta voz sepulcral en medio de 
la noche y en un aposento alumbra­
do escasamente por una lámpara, 
entristecía el corazón. Goudimel no 
tenia entonces más que cincuenta y 
dos años y, sin embargo, su barba 
blanca y su frente calva le daban la 
apariencia de la vejez. Sus inmensos 
trabajos unidos á la vida agitada y 
tormentuosa que habia llevado hasta 
entonces, habian contribuido á en-
corbar su cuerpo y á arrugar su 
rostro. 

Para distraerse un instante de su 
trabajo se levantó Goudimel y, des­
colgando de la pared un laúd,' apro­
ximóse á una ventana que cala sobre 
el Ródano, y entonó una canción 
francesa. 

Apenas hubo concluido, una voz 

cantó al pié del muro, en voz baja, un 
romance bien conocido de los hugo-
gonotes, apoyándose el cantor en los 
últimos versos, como para dar á 
encender á Goudimel alguna cosa. 
Este debió comprenderla, porque, in­
clinándose en la ventana, preguntó 
que significaba aquella música á se­
mejantes horas de la noche. 

— ¡Hola!, maestro Goudimel, cun-
testó el cantor—¿Tan oscura está la 
noche y tan torpes vuestros oidos 
que no habéis conocido las facciones 
y la voz de vuestro fiel discípulo 
Urbano? 

—¡Urbano! repuso Goudimel sor­
prendido: iá qué vienes á esta hora 
y qué quieren decir tus últimos 
versos? 

—Pronto lo sabréis maestro, si 
me abréis la puerta, en la que estoy 
sentado hace más de una hora. 

—Espera, contestó Goudimel, y 
apoderándose de la lámpara se apre­
suró á abrir la puerta, haciendo 
entrar en el cuarto á un niño de 
doce á quince años, de una fisono­
mía dulce y agraciada, cuyos cabe­
llos cortos, muy peinados, calan por 
detrás sobre su cuellecito blanco. 
Su jubón oscuro y su capa, aunque 
muylimpia, probabansin embargo su 
antigüedad; y lapequeñagorrillaque 
llevaba en la mano, hacía ya años 
destinada para cubrirle la cabeza, 
demostraba economi'a en todo el 
vestido del niño. Ojos azules pero 
vivos, y una tez blanca y rosada 
daban á su fisonomía un encanto 
particular. Urbano era uno de los 
mejores discípulos de Goudimel. que 
le quería como un padre. 

Observando el profesor en los ojos 
de su discípulo gran inquietud, le 
preguntó la causa de ella. 

—¡Ah! maestro, contestó Urbano 
aterrado; rumores muy extraños 
han llegado á mis oidos. Pasando 
por la calle de Toruellos, marcha­
ban detrás de mí dos hombres -cuan­
do me pareció que uno de ellos ha­
bla pronunciado vuestro nombre. 

La curiosidad me hizo acercar á 
ellos, y entonces comprendí clara­
mente que los católicos prepara­
ban para esta noche, un golpe contra 
los hugonotes, iban leyendo la lista 
de las personas que se debi'an pren­
der ó matar hoy mismo, y entonces 
oí pronunciar el nombre de mi queri­
do maestro Goudimel. Apoderóse de 
mí el miedo, llegué aqui y había de­
terminado permanecer abajo toda la 
noche sin dejar aproximar á nadie á 
esta casa, cuando vuestra voz me ha 
dado á conocer que todavi'a estabais 
despierto. 

—Buen Urbano, contestó Goudi­
mel, tu amistad te hace creer en qui­
meras, ¿Como es posible que haya 
nuevos disturbios estand<j toligny en 
la Corte Además. ;el almirante no es 
el mejor sosten del trono? ¿que inte­
rés podia guiar al rey Carlos en ene­
mistarse con un honíbre que quizás 
le sirva mucho? 

—No se, Maestro, repusf) Urbano, 
pero yo lo he oido; si. lo he oido, UiiO' 
de aquellos hombres decia que Cata 
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lina habia conseguido que Carlos-
mandase degollar á todos los hugo 
notes. 

coadmíuní 
R. 

NUESTRA MÚSICA 

T(;rminaiu').s hoy la ])ublic!ición de los v.ilses 
•<3ci 8r. HernaTiJo. Como liabráii visto nuestros 
ícctores, C8 una bonita tanda (jue á la iusiiira-

•«¡•On de las ideas une fíicilidad de ejecución. 

ÁLBUM MUSICAL 
RECALO EXTRAORDINARIO 

Continuación 
tnanoiJ. 

de Adebiida, valses á cuatro 

EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS 
LA PRINCESITA. 

Kste grabado está muy bien hecho, en él liajr 
•verdadera riqueza.de detalles. Es un retrato de 

^capricho que representa una princesa que no es 
bonita por Ker princesa si no que resulta una 
princesa bonita. 

MOZART V SALIERI.—Cuadro de Krjucovtr. 

Fué el emperador de Austria, José II un señor 
•Ijastante ilustrado y liberal, muy dado á todo 
íiunje de planes y reformas, muchas de los cua­
tes no cuajaron, pero si otras, y fué uno de hus 
I>rincipale8 cuidador la creación de una música 
-dramática nacional, para lo cual tuvo la fortuna 
•de encontrarse nada menos quo con el gran 
WüZAHT. 

I.H cosa, i-mpero, no dejaba de tener sus dift-
•cultades, siendo la principal los interese'* crea­
dos á la sombra de la musiquilla italiana. El di ­
rector del teatro de la ójjera de Vieua era un tal 

'Halieri, que tenia á la vez la empresa y se cucar 
.gaba de guisar en su cocina musical las operi-
-cas que servía »1 público; ea suma, un Juan 
l'alomo quese loha.;iatodo Por lo demás era un 
ti|)o repugnante, lleno de maldad y corroído por 
la envidia. El dia que Salieri le oyó toe ir á Mo-
aart El rapio en el serrallo, primer esfuerzo de la 
tnusa ilramátiCH alemán I para sacudir el yugo 
•extranjero, no tuvo limites el rabioso encono 
•que se despertó en su jiechü; si no asesinó á Mo-
zart no fue seguramente |ior falta de ganas. El 
«nvidloso experimentó en aquella niidicióa un 
Wsrtirio horrendo. Krjucow lo lia expresado 
bien y Puschkine lo |)U8J en verso mejor toda­
vía. José II mandóque se representase e n e g u i -
da dicha ópera y Salieri no.tuvo mas remedio que 
tragarsaliva, igualque los señorea cantantes que 
liicieron todolu posible para estropearla obra, 
I or no ser de su respetable gusto. Desde enton­

ces, el pobre M )zart no tuvo un momento de re­
poso, jiersegiiido siempre por el envidio.'ío mu-
8icast.ro empresario, á pesar de lo cual el autor 
«xcelso del Don Juan se dignó inmortalizar á 
^aliei i poniendo algunos compases de su Cota 
*'ttra en la escena del festín. Es lo único que ha 
•obrevivido de las icnumerables óperas del en­
vidioso. 

LA LECCIÓN DE BAILE 

(Cuadro de G. Montearazza) 

^l arte italiano va poco á poco renaciendo, hs-
Wndo surgido en estos últimos tiempos algu­

nos pintores bastante not-ibles entre los cuales 
ocu|a distinguido lugar el profesor Montegazza, 
si bien se ndivini demasiado en él la inlhiencia 
de nuestro inulviduble Fortuny. 

DÚO 

Vestido a usanza de loí? bufones de la Edad 
Media, con aquel traje que parece copiado de los 
diablos góticos, erizados de punta caperuza y 
boreeguies, jii.-tillo y valona; cuajadas de casca­
beles toila.s las nri,tas del !ibi„'arrado vestido de 
colorines: contraída lacara.por sarJónica mueca 
afilados el bigote y la ¡lerilbi; hundidos lo.s gar-
cliudos pies en vellosa ¡¡iel de oso y cruzada una 
j)ierna sobre otra como gigantesco saltamontes, 
rasca el siniestro loco la bandurria. A sus piei-, 
un galgo que jmrece de la m-sma casta que su 
dueño, flaco, diabólico, de refiladas formas, tie­
sos y rígidos el hocico, las orejas y la cola, 
y mostrando í-us dientes y penetrantes uñas, 
responde lanzando agudos la.stimeros aulli­
dos á los acordes del instrumento. No se sabe 
cual hade ser mis desagradable tormento para 

losoidos, sí l imúsica del bufón ó los ladridos 
del can. 

Ha rallocídoeu esta citidatJ el hoiiradü 
y (listiugiiido profesor de canto y piauo 
,v oryauista do Sau Felipe, i). Blas 
üavara. 

Buen niímero de comprofesores aootn-
pañiiron á la última morada, al nialo-
{¿•lado maestro, cantaudo ea la maasióa 
do los muertos seutidu responso. 

Eu Sau Miguel de los Navarros, se cc-
Icbrarou las honras fúnebres, y eu este 
acto se cauto la misa de réquiem que el 
Sr. Gavara habia escrito y destinado 
para su entierro. La composición está 
bien hecha, no abunda, seguramente, 
eu efectos instrumentales ni contiene 
rasgos salientes de notable mérito, pero 
el contrapunto está bien combinado y 
denuncia conocimieutos en el autor que 
durattte su vida, ya se habia dado á co­
nocer con obras religiosas. 

Descanse en paz el discreto organista. 

Todos los periódicos de la Corte tribu­
tan grandes elogios á la eminente artis 
ta norteamericana que está contratada 
(MI la actualidad por la empresa del Real 
coliseo. 

La Nevada, habia sido oidadias atrás 
]ior el público madrileño en Lakmé del 
maestro Leo Delibes, pero siendo desco­
nocida esta ópera se esperaba poderla 
juzgar e»i otra más conocida, y eu efecto 
la buena impresión que en Lakmé habia 
causado, vino á convertirse en frenético 
entusiasmo en La Sonámbula, obra de 
todos conocida. 

La representación de La Sonámbula 
ha sido un verdadero acontecimiento. 

La Nevada es una cantante de prime­
ra fuerza, d"í voz no miy voluminosa 
pero agradable: canta con exquisita es­
cuela, afinación y gusto. Asombra ver-
dadenimente la seguridad con qtio eje­
cuta esos posagc^ de gran agilidad como 
trinos, escalas y diticilcs fcrmatusqiiu 

tanto abundan en la dulce jjartitura de 
BelÜni. 

No es esto solo; á la par de cantante 
reúne la coudicióu de art¡.sta consumada 
pues de tal modo estudia la parte y si­
tuación de los personajes que ha de in­
terpretar que uo pierde el n)ás miniíiio 
detalle. 

En tin, la Nevad.-i alcanzó cuesta 
obra una ruidosisiina ovación como hace 
tiempo uo se habia visto en el teatro 
Ueiil. Ella coiitnovida cu extremo, llora­
ba mientras el jnibiico y hasta los mis­
mos maestros (jiio componen aquella uo-
tiible orquola, la tributaIjaii los más 
acalorados ¡«plausos. 

La opinión es unáhime respecto á la 
célebre artista, y so asegura (|ue supera 
á la Patti en su.s buenos tiemj)os. 

El domingo p óxiino "2 de Diciembre, 
tendrá lu^ar en el cjsino Sortoríano do 
Ilue.'íca un concierto-baile. 

Para la organización do esta fiesta ha 
venido á Zaragoza el Sr. Gimeno, pia­
nista de aquel centro de recreo, con ob­
jeto de contratar una pequeña orquesta. 
H-^chas las gestiones, ha contratado a-
si'.vteto que actúa eu el café do Ainbosl 
Mundos, que al efecto, saldrá el dia se­
ñalado para la vecina capital. 

De paso para Barcelona, tuvimos el 
gusto de saludar á nuestroquerido amigo^ 
D. Ilitnon Hoig, mú'íico may.u- ()iie fué 
de ingenieros y hoy del regimiento de la 
Lealtad. 

Nuestro amigo vá á la capital do Ca­
taluña, con objeto de formar parte del 
junidoenel gran certamen de bandas 
militares españolas y extraugeras anuD-
ciado en aquella capital. 

El dia 22 sSauta Cecilia», recibimos el 
siguiente despacho telegráfico: 

ARAGÓN ARTÍSTICO, Zaragoza, 

' Borja 22,10 m, 
«Sociedad Pilarica Magallón, reunida 

en fraternal banquete dedica recuerdo 
cariñoso á larpdycción ARAGÓ.V AUTISTIC» 
Director.—líéstolsoy.» 

Agradecemos el recuerdo de la socie­
dad de Magallón, á la que solo deseamos 
que la patrona de los músicos Santa Ce­
cilia, en cuyo dia festejaba la solemni­
dad, le habrá el camino de la gloría con 
las inspiraciones artísticas de que yá ha 
dado elocuaente prueba en distintas oca­
siones el diirctor de la PiJarica. 

En el teatro-Circo de Price de Madrid, 
está con8¡^ui<!ii lo el afortunado maestro 
C<'teceda, pingües ganancias con AT 
AUalle de Elremberfi.\.(t* perió lieos de 
la corte hacen elogios del arreglo que d«. 
esta obra ha hecho el maestro Taberner. 

RainosCarrióu y \ iial Aza, c - c do»» 
ingenios que han sabido eiicoi trar el 
medio de hacerse siempre a[>laHdir en el"' 
teatro, han escrito y estionado su últím.-i 
(il»ra \'\'i.\\\'Ai\\\: Kl iir. Gobernador. Noti-
ciasde Madrid dicen que ha sido para lo» 
auUM'es UH-4x4to grandtí. 

Capst, que es celoso director y amig» 
de los autores, se ha propuesto darnos k-
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C( Bocer esta obra y de sus írestiones po­
demos dar cuenta insertando los dos si­
guientes telegramas: 

Madrid, 22. 4—20 tarde, ISiim. 22K5, 
«Carsi.—Teatro Principal. 

"No tenga ningiin temor, 
Calme impaciente deseo, 
Kl viernes por el correo 
Marchará Gobernador.» 

Recibido este telegrama so puso, fir­
mado por varias personas, este otro des­
pacho telegráfico: 

«Ramos Carrión, Vital Aza,—Madrid. 
Telegrama, bizo furor, 

Entusiasmo indescriptible, 
Pero es cosa imprescindible 
Vengan con Gobernador.» 

Pronto, pues, podremos juzgar y 
apreciar la última producción de Carrión 
y Aza y podremos también aplaudir á 

los afortunados autores de La Tempestad 
y El sombrero de copa respectivamente. 

E S F E C T . A . C X T L O S 

T E A T R O PRINCIPAL 

Contando con los elementos que este 
teatro reúne, no es extraño que cada 
decena tengamos que repetir lo mismo 
y tengamos también que ielicitar á em­
presa y director. Cepillo consigue cada 
noche un triunfo; la Sra. Circra, se 
muestra cada dia mus actriz, más cono­
cedora de los ef'íctos escénicos y mus 
elegante y simpática; la Sra. Llórente, 
resulta siempre la artista que conoce 
bien lo que hace y que lo mismo se amol­
da al trapisondista tipo de la andalma 

GVi Pepa la frescachona (]y,o ú la severa 
señora de carácter templado ycomcdido:; 
las señoras Mata, Tovar, Suaiez, feño-
rcs Robles, Alarcou y, en una palabra, 
cuiintos artistas forman esta compañi;i,. 
cotitribnyencou sus talentos al conjunto 
y trabajan á conciencia ¡-ara poder va-
liarel cartel á diario, con lo que resulta 
una temporada completa de lauros par;v 
la com|iíiñía que dirigen los señores-
Cepillo y Carsi. 

Lo nuis saliente de esta decena ha sido-
el estreno de Los Ranízav, comedia IVaii-
resa. (li'culidü por nuestro público, pcTO' 
que resulta bella producción y muy bien 
inter|)retada. 

Z« Jura en Sania Gadea. Qabrieía de-
^'err/yy demás, obras puestas en esceny, 
han sido aplaudidas. 

El Sr CarSj' nos ha proporcionado ex­

celentes ratos con [Los demonios en el 
cuerpo, La A Imoneda del 3.", I^adrón mii-
nicipal, La nmjer del sereno, Lií sombrero 
de copa, etc. etc. 

El público, como siempre que de bue­
nos espectáculos se trata, responde y 
acude, á diario al tea tro Principal. 

Han empezado los ensayos de El señor 
Goiertiador, y el Sr, Cepillo tiene en es­
tudio Lo sublime en lo tulqar, del insigne 
Echegaray, , 

Asi'se hacen las campañas teatrales 
y se gana honra y provecho. 

Teatro Oirco.—En la sección .corres­
pondiente verán nuestros lectores la re­
vista de las obraspuestas ep esta decena. 

La empresa no se dá punto de reposo 
para conseguir llevar público á, su ..tea­
tro, pero, aparte de los defectos señala-
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dos por nuestro revistero, lo frió del lo­
cal y sus detestables condiciones, como 
teatro, tanto de comodidad para el pVi-
blico, como acústicas, hacen que las 
gestiones de la empresa resulten insufi­
cientes. 

Conciertos.-—En el café de la Iberia ha 
empezado, como indicábamos, un septi-
míno dirigido por D. José M,''' Moneva. 
Los profesores que forman esta pequeña 
orquesta están reputados como buenos 
y el Sr. Moneva, sabe dar al espectáculo 
toda'la variedad que necesita, llevando 
al propio tiempo muy bien las obras que 
elige con excelente acierto para sus pro­
gramas. El público, numeroso siempre, 
aplaudeá rabiar y hace repetir casi ^to­
dos los números del programa. 

En Ambos Mundos, la orquestita,diri­

gida por el Sr. Armengol y ea la que fi -
gura como priujer violiu el Sr. Bailo coii 
sigue llevar mucbo público y es aplau­
dida continuamente. 

^tíz'foí.—Pignatelli, Circo, y (Joya,. 
han abierto ya sus puertas para rendir 
culto -á. Terpsicore. Eu Goya La Diva, c.n 
Pignatelli La Mascarila, dos sociedades 
de gente de buen humor que empiezan 'á 
formar el tragedel carnaval presente con-
los girones del carnaval pasado, que em­
palman los años carnavalescos con más 
afán del que emplearía un empleado de-
8000 reales, con familia, para empalmar­
los primeros dias de cada raes. 

Las bandas militares que sirven estos 
espectáculos procuran dar la amenidad 
posible en los bailables. 
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